
	

	

	

TEMA 9:DIVINIZADOR 
	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	



	

	

Abril	9,	1923	

	Dios	es	el	primer	movimiento	de	toda	la	Creación,	y	quien	obra	en	el	Divino	Querer,	obra	en	el	
primer	movimiento.		

(1)	Me	sentía	toda	inmersa	en	el	Divino	Querer	y	decía	a	mi	dulce	Jesús:	“¡Ah,	te	pido	que	no	
me	dejes	salir	jamás	de	tu	Santísima	Voluntad,	haz	que	piense,	que	hable,	que	obre,	que	ame	
siempre	en	este	tu	amable	Querer!”	Ahora,	mientras	esto	decía	me	he	sentido	circundada	por	
una	luz	purísima	y	después	he	visto	a	mi	sumo	y	único	Bien	y	me	ha	dicho:		

(2)	"Hija	querida	mía,	amo	tanto	estos	actos	hechos	en	mi	Querer,	que	en	cuanto	el	alma	entra	
en	Él	para	obrar,	la	sombra	de	mi	luz	la	circunda	y	Yo	corro	para	hacer	que	mi	acto	y	el	suyo	
sean	uno	solo.	Yo	soy	el	acto	primero	de	toda	la	Creación,	y	sin	mi	primer	movimiento	todas	
las	cosas	creadas	quedarían	paralizadas,	sin	fuerza	e	incapaces	de	un	mínimo	movimiento;	la	
vida	está	en	el	movimiento,	sin	él	todo	está	muerto,	por	tanto	Yo	soy	el	primer	movimiento,	
que	doy	vida	y	actitud	a	todos	los	demás	movimientos,	así	que	a	mi	primer	movimiento	la	
Creación	se	pone	en	movimiento;	sucede	como	en	una	máquina,	al	toque	del	primer	
movimiento	del	primer	engrane,	todos	los	otros	se	ponen	en	movimiento.	Mira	entonces	como	
es	casi	natural	que	quien	obra	en	mi	Voluntad	se	mueve	en	mi	primer	movimiento,	y	obrando	
en	el	mío	viene	a	encontrarse	y	obra	en	el	movimiento	de	todas	las	criaturas;	y	Yo	veo	a	la	
criatura,	la	siento,	porque	corriendo	en	mi	mismo	movimiento	y	en	todos	los	movimientos	de	
las	criaturas,	me	da	tantos	actos	divinos	por	cuantos	actos	humanos	ofensivos	hacen	todas	las	
demás,	y	esto	sólo	porque	ha	obrado	en	mi	primer	movimiento,	por	eso	digo	que	quien	vive	en	
mi	Querer	me	sustituye	por	todos,	me	defiende	de	todos	y	pone	a	salvo	mi	movimiento,	es	
decir,	mi	misma	Vida.	He	aquí	por	qué	el	obrar	en	mi	Querer	es	el	prodigio	de	los	prodigios,	
pero	sin	estrépitos,	sin	aclamaciones	humanas,	pero	es	mi	verdadero	triunfo	sobre	toda	la	
Creación,	y	siendo	el	triunfo	todo	divino,	lo	humano	calla	y	no	tiene	palabras	adecuadas	para	
aclamar	el	triunfo	de	mi	Suprema	Voluntad"	

	

Noviembre	24,	1923		

La	historia	doliente	de	la	Divina	Voluntad.	Así	como	la	Virgen	para	la	obra	de	la	Redención	hizo	
suyos	todos	los	actos	de	la	Divina	Voluntad	y	preparó	el	alimento	a	sus	hijos,	también	Luisa	
debe	hacerlo	para	la	obra	del	Fiat	Voluntas	Tua.		

(1)	Estaba	haciendo	la	hora	de	la	pasión	en	la	que	mi	Mamá	Dolorosa	recibió	en	sus	brazos	a	su	
Hijo	muerto	y	lo	depositó	en	el	sepulcro,	y	en	mi	interior	decía:	“Mamá	mía,	junto	con	Jesús	
pongo	en	tus	brazos	todas	las	almas,	a	fin	de	que	a	todas	las	reconozcas	como	hijas	tuyas,	y	
una	por	una	las	escribas	en	tu	corazón	y	las	pongas	en	las	llagas	de	Jesús;	son	hijas	de	tu	dolor	
inmenso	y	esto	basta	para	que	las	reconozcas	y	las	ames;	y	quiero	poner	todas	las	
generaciones	en	la	Voluntad	Suprema,	a	fin	de	que	ninguna	falte,	y	a	nombre	de	todas	te	doy	
consuelos,	compadecimientos	y	alivios	divinos”.	Ahora,	mientras	esto	decía,	mi	dulce	Jesús	se	
ha	movido	en	mi	interior	y	me	ha	dicho:		

(2)	“Hija	mía,	si	supieras	cuál	fue	el	alimento	con	el	que	alimentó	a	todos	estos	hijos	mi	
doliente	Mamá”.		



(3)	Y	yo:	“¿Cuál	fue,	oh	mi	Jesús?”		

(4)	Y	Él	de	nuevo:	“Como	tú	eres	mi	pequeñita,	elegida	por	Mí	para	la	misión	de	mi	Querer	y	
vives	en	aquel	Fiat	en	el	cual	fuiste	creada,	quiero	hacerte	saber	la	historia	de	mi	Eterno	
Querer,	sus	alegrías	y	sus	dolores,	sus	efectos,	su	valor	inmenso,	lo	que	hizo,	lo	que	recibió,	y	
quién	tomó	a	corazón	su	defensa.	Los	pequeños	son	más	atentos	a	escucharme	porque	no	
tienen	la	mente	llena	de	otras	cosas,	están	como	en	ayunas	de	todo,	y	si	se	les	quiere	dar	otro	
alimento	sienten	asco,	porque	siendo	pequeños	están	habituados	a	tomar	sólo	la	leche	de	mi	
Voluntad,	que	más	que	madre	amorosa	los	tiene	pegados	a	su	divino	pecho	para	alimentarlos	
abundantemente,	y	ellos	están	con	sus	boquitas	abiertas	para	esperar	la	leche	de	mis	
enseñanzas,	y	Yo	me	divierto	mucho;	¡oh,	cómo	es	bello	verlos	ahora	sonreír,	ahora	alegrarse	y	
ahora	llorar	al	oírme	narrar	la	historia	de	mi	Voluntad!	El	origen	de	mi	Voluntad	es	eterno,	
jamás	entró	el	dolor	en	Ella;	entre	las	Divinas	Personas	esta	Voluntad	estaba	en	suma	
concordia,	es	más,	era	una	sola;	en	cada	acto	que	emitía	fuera,	tanto	ad	intra	cuanto	ad	extra,	
nos	daba	infinitas	alegrías,	nuevos	contentos,	felicidad	inmensa,	y	cuando	quisimos	poner	
fuera	la	máquina	de	la	Creación,	¿cuánta	gloria,	cuántas	armonías	y	honor	no	nos	dio?	En	
cuanto	brotó	el	Fiat,	este	Fiat	difundió	nuestra	belleza,	nuestra	luz,	nuestra	potencia,	el	orden,	
la	armonía,	el	amor,	la	santidad,	todo,	y	Nosotros	quedamos	glorificados	por	las	mismas	
virtudes	nuestras,	viendo	por	medio	de	nuestro	Fiat	el	florecimiento	de	nuestra	Divinidad	
reflejada	en	todo	el	universo.	Nuestro	Querer	no	se	detuvo,	henchido	de	amor	como	estaba	
quiso	crear	al	hombre,	y	tú	sabes	la	historia	de	él,	por	eso	sigo	adelante.	¡Ah!	fue	precisamente	
él	quien	llevó	el	primer	dolor	a	mi	Querer,	trató	de	amargar	a	Aquél	que	tanto	lo	amaba,	que	lo	
había	hecho	feliz.	Mi	Querer	lloró	más	que	una	tierna	madre,	lloró	a	su	hijo	lisiado	y	ciego	sólo	
porque	se	ha	sustraído	de	la	Voluntad	de	la	madre;	mi	Querer	quería	ser	el	primero	en	obrar	
en	el	hombre,	no	para	otra	cosa	sino	para	darle	nuevas	sorpresas	de	amor,	de	alegrías,	de	
felicidad,	de	luz,	de	riquezas,	quería	siempre	dar,	he	aquí	el	por	qué	quería	obrar,	pero	el	
hombre	quiso	hacer	su	voluntad	y	rompió	con	la	Divina;	¡jamás	lo	hubiese	hecho!	Mi	Querer	se	
retiró	y	él	se	precipitó	en	el	abismo	de	todos	los	males.	Ahora,	para	volver	a	anudar	a	estas	dos	
voluntades,	se	necesitaba	Uno	que	contuviera	en	Sí	una	Voluntad	Divina,	y	por	eso	Yo,	Verbo	
Eterno,	amando	con	un	amor	eterno	a	este	hombre,	decretamos	entre	las	Divinas	Personas	
que	tomara	carne	humana	para	venir	a	salvarlo	y	volver	a	unir	las	dos	voluntades	separadas.	
¿Pero	dónde	descender?	¿Quién	debía	ser	Aquélla	que	debía	prestar	su	carne	a	su	Creador?	
He	aquí	por	qué	elegimos	una	criatura,	y	en	virtud	de	los	méritos	previstos	del	futuro	Redentor	
fue	exentada	de	la	culpa	de	origen,	su	querer	y	el	Nuestro	fueron	uno	solo,	fue	esta	Celestial	
Criatura	la	que	comprendió	la	historia	de	nuestra	Voluntad.	Nosotros,	como	a	pequeñita,	todo	
le	narramos,	el	dolor	de	nuestro	Querer	y	cómo	el	hombre	ingrato	con	el	romper	su	voluntad	
con	la	nuestra,	había	encerrado	nuestro	Querer	en	el	cerco	divino,	como	obstruyéndolo	en	sus	
designios,	impidiendo	que	pudiera	comunicarle	sus	bienes	y	la	finalidad	para	la	que	había	sido	
creado.	Para	Nosotros	el	dar	es	hacernos	felices	y	hacer	feliz	a	quien	de	Nosotros	recibe,	es	
enriquecer	sin	Nosotros	empobrecer,	es	dar	lo	que	Nosotros	somos	por	naturaleza	y	formarlo	
en	la	criatura	por	gracia,	es	salir	de	Nosotros	para	dar	lo	que	poseemos,	con	el	dar,	nuestro	
Amor	se	desahoga,	nuestro	Querer	hace	fiesta;	¿si	no	debíamos	dar,	para	qué	formar	la	
Creación?	Así	que	el	sólo	no	poder	dar	a	nuestros	hijos,	a	nuestras	amadas	imágenes,	era	
como	un	luto	para	nuestra	Suprema	Voluntad;	sólo	con	ver	al	hombre	obrar,	hablar,	caminar,	
sin	la	conexión	con	nuestro	Querer,	porque	él	la	había	destrozado,	y	que	debían	correr	hacia	él	
si	estaba	con	Nosotros,	corrientes	de	gracias,	de	luz,	de	santidad,	de	ciencia,	etc.,	y	no	
pudiéndolo	hacer,	nuestro	Querer	se	ponía	en	actitud	de	dolor;	en	cada	acto	de	criatura	era	un	
dolor,	porque	veíamos	aquel	acto	vacío	de	valor	divino,	privado	de	belleza	y	de	santidad,	todo	



desemejante	de	nuestros	actos.	¡Oh!	cómo	comprendió	la	Celestial	Pequeña	este	nuestro	
sumo	dolor	y	el	gran	mal	del	hombre	al	sustraerse	de	Nuestro	Querer,	¡oh!	cuántas	veces	Ella	
lloró	ardientes	lágrimas	por	nuestro	dolor	y	por	la	gran	desventura	del	hombre,	y	por	eso	Ella,	
temiendo,	no	quiso	conceder	ni	siquiera	un	acto	de	vida	a	su	voluntad,	por	eso	se	mantuvo	
pequeña,	porque	su	querer	no	tuvo	vida	en	Ella,	¿cómo	podía	hacerse	grande?	Pero	lo	que	no	
hizo	Ella	lo	hizo	nuestro	Querer,	la	hizo	crecer	toda	bella,	santa,	divina;	la	enriqueció	tanto	que	
la	hizo	la	más	grande	de	todos;	era	un	prodigio	de	nuestro	Querer,	prodigio	de	gracia,	de	
belleza,	de	santidad,	pero	Ella	se	mantuvo	siempre	pequeña,	tanto	que	no	descendía	jamás	de	
nuestros	brazos,	y	tomando	a	pecho	nuestra	defensa	correspondió	a	todos	los	actos	dolientes	
del	Supremo	Querer,	y	no	sólo	estaba	Ella	toda	en	orden	a	nuestra	Voluntad,	sino	que	hizo	
suyos	todos	los	actos	de	las	criaturas,	y	absorbiendo	en	Sí	toda	nuestra	Voluntad	rechazada	
por	ellas,	la	reparó,	la	amó,	y	teniéndola	como	en	depósito	en	su	corazón	virginal,	preparó	el	
alimento	de	nuestra	Voluntad	a	todas	las	criaturas.	¿Ves	entonces	con	qué	alimento	nutre	a	
sus	hijos	esta	Madre	amantísima?	Le	costó	toda	su	vida,	penas	inauditas,	la	misma	Vida	de	su	
Hijo,	para	hacer	en	Ella	el	depósito	abundante	de	este	alimento	de	mi	Voluntad,	para	tenerlo	
dispuesto	para	alimentar	a	todos	sus	hijos	cual	Madre	tierna	y	amorosa;	Ella	no	podía	amar	
más	a	sus	hijos,	con	darles	este	alimento	su	amor	había	llegado	al	último	grado,	así	que	entre	
tantos	títulos	que	Ella	tiene,	el	más	bello	título	que	a	Ella	se	le	podría	dar	es	el	de	Madre	y	
Reina	de	la	Voluntad	Divina.		

(5)	Ahora	hija	mía,	si	esto	hizo	mi	Mamá	por	la	obra	de	la	Redención,	también	tú	para	la	obra	
del	Fiat	Voluntas	Tua;	tu	voluntad	no	debe	tener	vida	en	ti,	y	haciendo	tuyos	todos	los	actos	de	
mi	Voluntad	en	cada	criatura,	los	depositarás	en	ti,	y	mientras	a	nombre	de	todos	darás	la	
correspondencia	a	mi	Voluntad,	formarás	en	ti	todo	el	alimento	necesario	para	alimentar	a	
todas	las	generaciones	con	el	alimento	de	mi	Voluntad.	Cada	dicho,	cada	efecto,	cada	
conocimiento	de	más	de	Ella,	será	un	gusto	de	más	que	encontrarán	en	este	alimento,	de	
manera	que	con	avidez	lo	comerán;	todo	lo	que	te	digo	sobre	mi	Querer	servirá	para	excitar	el	
apetito	y	para	hacer	que	ningún	otro	alimento	tomen,	aún	a	costa	de	cualquier	sacrificio.	Si	se	
dijera	que	un	alimento	es	bueno,	que	restituye	las	fuerzas,	que	sana	a	los	enfermos,	que	
contiene	todos	los	gustos,	es	más,	que	da	la	vida,	la	embellece,	la	hace	feliz,	¿quién	no	haría	
cualquier	sacrificio	para	tomar	ese	alimento?	Así	será	de	mi	Voluntad,	para	hacerla	amar,	
desear,	es	necesario	el	conocimiento,	por	eso	sé	atenta,	recibe	en	ti	este	depósito	de	mi	
Querer,	a	fin	de	que	cual	segunda	Madre	prepares	el	alimento	a	nuestros	hijos,	así	imitarás	a	
mi	Mamá.	Te	costará	también	a	ti,	pero	ante	mi	Voluntad	cualquier	sacrificio	te	parecerá	nada.	
Hazla	de	pequeña,	no	desciendas	jamás	de	mis	brazos	y	Yo	continuaré	narrándote	la	historia	
de	mi	Voluntad”.	

	

Enero	24,	1923	

La	Santísima	Trinidad	reflejada	en	la	tierra.	Los	actos	triples.	Cómo	estaba	reservado	el	abrir	las	
puertas	del	Eterno	Querer	a	Luisa.	

(1)	Todos	estos	días	los	he	pasado	en	un	mar	de	amargura,	porque	frecuentemente	el	bendito	
Jesús	me	priva	de	su	amable	presencia,	y	si	se	hace	ver,	lo	veo	en	mi	interior	inmerso	en	un	
mar,	cuyas	olas	se	elevan	por	encima	de	Él	en	acto	de	sumergirlo,	y	Jesús	para	no	quedar	
sumergido	y	ahogado	mueve	su	brazo	y	rechaza	la	ola,	y	con	mirada	piadosa	me	mira,	me	pide	
ayuda	y	me	dice:		



(2)	"Hija	mía,	mira	cómo	las	culpas	son	tantas	que	me	quieren	sumergir,	¿no	ves	las	olas	que	
me	mandan,	que	si	no	agitara	mi	brazo	quedaría	ahogado?	Qué	tiempos	tan	tristes,	que	
traerán	tristes	consecuencias".		

(3)	Y	mientras	esto	dice	se	esconde	más	en	mi	interior.	¡Qué	pena	ver	a	Jesús	en	este	estado!	
Son	penas	que	desgarran	el	alma	y	la	hacen	pedazos.	¡Oh!	cómo	se	quisiera	sufrir	cualquier	
martirio	para	consolar	a	mi	dulce	Jesús.	Después,	esta	mañana	me	parecía	que	mi	amable	
Jesús	no	podía	más,	y	haciendo	uso	de	su	potencia	ha	salido	de	ese	mar	lleno	de	todas	esas	
armas	listas	para	herir	y	también	para	matar,	que	daba	terror	sólo	mirarlo,	y	apoyando	su	
cabeza	sobre	mi	pecho,	todo	afligido	y	pálido,	pero	bello	y	de	una	belleza	que	raptaba	me	ha	
dicho:		

(4)	"Hija	amada	mía,	no	podía	más,	y	si	la	justicia	quiere	su	curso,	también	mi	amor	quiere	su	
desahogo	y	hacer	su	camino,	por	eso	he	salido	de	ese	mar	horrible	que	me	forman	las	culpas	
de	las	criaturas,	para	dar	campo	a	mi	amor	para	venir	a	desahogarme	con	mi	pequeña	hija	de	
mi	Voluntad.	También	tú	no	podías	más,	he	escuchado	el	estertor	de	tu	agonía	por	mi	
privación	en	aquel	mar	horrible,	y	habiendo	puesto	como	a	un	lado	a	todos,	he	corrido	a	ti	
para	desahogarme	y	hacerte	desahogar	en	amor	Conmigo,	para	darte	nuevamente	la	vida".		

(5)	Y	mientras	esto	decía	me	estrechaba	fuerte	a	Él,	me	besaba,	me	ponía	su	mano	en	la	
garganta	para	aliviarme	de	la	pena	que	Él	mismo	me	había	dado,	porque	días	atrás	
habiéndome	jalado	fuerte	los	nervios	de	la	parte	del	corazón	que	corresponden	a	la	garganta,	
quedé	como	asfixiada;	mi	Jesús	era	todo	amor	y	quería	que	yo	le	devolviera	los	besos,	las	
caricias,	los	abrazos	que	Él	me	daba.	Después	de	esto	he	comprendido	que	quería	que	yo	
entrara	en	el	mar	inmenso	de	su	Voluntad	para	ser	aliviado	del	mar	de	las	culpas	de	las	
criaturas,	y	yo	estrechándome	más	fuerte	a	Él	he	dicho:	(6)	"Mi	amado	bien,	junto	Contigo	
quiero	seguir	todos	los	actos	que	hizo	tu	Humanidad	en	la	Voluntad	Divina,	adonde	llegaste	Tú	
quiero	llegar	también	yo,	para	hacer	que	en	todos	tus	actos	encuentres	también	el	mío;	
entonces,	así	como	tu	inteligencia	en	la	Voluntad	Suprema	recorrió	todas	las	inteligencias	de	
las	criaturas,	para	dar	al	Padre	Celestial	la	gloria,	el	honor,	la	reparación	por	cada	uno	de	los	
pensamientos	de	criatura	en	modo	divino,	y	sellar	con	la	luz,	con	la	gracia	de	tu	Voluntad	cada	
pensamiento	de	ellas,	así	también	yo	quiero	recorrer	cada	uno	de	los	pensamientos,	desde	el	
primero	hasta	el	último	que	tendrá	vida	en	las	mentes	humanas,	para	repetir	lo	que	está	
hecho	por	Ti;	es	más,	quiero	unirme	con	los	pensamientos	de	nuestra	Celestial	Mamá,	que	
nunca	quedó	atrás,	sino	que	siempre	corrió	junto	Contigo,	y	con	los	pensamientos	que	han	
hecho	tus	santos".		

(7)	A	estas	últimas	palabras,	Jesús	me	ha	mirado	y	todo	ternura	me	ha	dicho:		

(8)	"Hija	mía,	en	mi	Voluntad	Eterna	encontrarás	todos	mis	actos,	así	como	también	todos	los	
de	mi	Mamá,	que	envolvían	todos	los	actos	de	las	criaturas,	desde	la	primera	hasta	la	última	
que	deberá	existir	como	dentro	de	un	manto,	y	este	manto	como	formado	en	dos	partes,	una	
se	elevaba	al	Cielo	para	dar	a	mi	Padre,	con	una	Voluntad	Divina,	todo	lo	que	las	criaturas	le	
debían:	Amor,	gloria,	reparación	y	satisfacción;	la	otra	parte	quedaba	para	defensa	y	ayuda	de	
las	criaturas.	Ningún	otro	ha	entrado	en	mi	Voluntad	Divina	para	hacer	todo	lo	que	hizo	mi	
Humanidad;	mis	santos	han	hecho	mi	Voluntad,	pero	no	han	entrado	dentro	para	hacer	todo	
lo	que	hace	mi	Voluntad	y	tomar	como	de	un	solo	golpe	todos	los	actos,	del	primero	hasta	el	
último	hombre,	y	volverse	actor,	espectador	y	divinizador.	Con	hacer	mi	Voluntad	no	se	llega	a	
hacer	todo	lo	que	mi	Eterno	Querer	contiene,	sino	que	desciende	en	la	criatura	limitado,	por	
cuanto	la	criatura	puede	contener,	sólo	quien	entra	dentro	se	ensancha,	se	difunde	como	luz	



solar	en	los	eternos	vuelos	de	mi	Querer,	y	encontrando	mis	actos	y	los	de	mi	Mamá,	pone	en	
ellos	el	suyo.	Mira	en	mi	Voluntad,	¿hay	acaso	otros	actos	de	criatura	multiplicados	en	los	míos	
que	lleguen	hasta	el	último	acto	que	debe	cumplirse	sobre	esta	tierra?	Mira	bien,	no	
encontrarás	ninguno,	esto	significa	que	ninguno	ha	entrado,	estaba	reservado	el	abrir	las	
puertas	de	mi	Eterno	Querer	a	la	pequeña	hija	mía,	para	unificar	sus	actos	a	los	míos	y	a	los	de	
mi	Mamá,	y	volver	triples	todos	nuestros	actos	ante	la	Majestad	Suprema	y	para	bien	de	las	
criaturas.	Ahora,	habiendo	abierto	las	puertas,	pueden	entrar	otros,	con	tal	que	se	dispongan	a	
un	bien	tan	grande".		

(9)	Entonces	he	continuado	junto	con	Jesús	girando	en	su	Voluntad	para	hacer	lo	que	estaba	
hecho	por	Él.	Luego	hemos	mirado	juntos	la	tierra,	cuántas	cosas	horribles	se	veían,	y	cómo	
siguen	los	preparativos	de	guerra,	que	hacen	estremecerse;	y	toda	temblando	me	he	
encontrado	en	mí	misma.	Poco	después	ha	regresado	y	ha	seguido	hablando	de	su	Santísima	
Voluntad	diciéndome:		

(10)	"Hija	mía,	mi	Voluntad	en	el	Cielo	contenía	al	Padre,	al	Hijo	y	al	Espíritu	Santo,	una	era	la	
Voluntad	de	las	Tres	Divinas	Personas,	mientras	eran	distintas	entre	Ellas,	pero	la	Voluntad	era	
una,	y	Ésta	siendo	la	única	que	obraba	en	Nosotros	formaba	toda	nuestra	felicidad,	nuestra	
igualdad	de	amor,	de	potencia,	de	belleza,	etc.	Si	en	vez	de	una	Voluntad	fueran	tres	
Voluntades,	no	podríamos	ser	felices,	mucho	menos	volver	felices	a	los	demás;	habríamos	sido	
desiguales	en	la	potencia,	en	la	sabiduría,	en	la	santidad,	etc.,	así	que	nuestra	única	Voluntad,	
obrante	en	Nosotros,	es	todo	nuestro	bien,	del	cual	brotan	tantos	mares	de	felicidad,	que	
ninguno	puede	penetrar	hasta	el	fondo.	Ahora,	nuestra	Voluntad	viendo	el	gran	bien	del	obrar	
sola	en	Tres	Personas	distintas,	quiere	obrar	sola	en	tres	personas	distintas	en	la	tierra,	y	éstas	
son:	La	Madre,	el	Hijo,	la	Esposa.	De	éstas	quiere	hacer	brotar	otros	mares	de	felicidad	que	
llevarán	bienes	inmensos	a	todos	los	viadores".		

(11)	Y	yo	toda	maravillada	he	dicho:	"Amor	mío,	¿quién	será	esta	Madre	afortunada,	este	Hijo	
y	esta	Esposa	que	reflejarán	a	la	Trinidad	sobre	la	tierra,	y	que	tu	Voluntad	será	una	en	Ellas?		

(12)	Y	Jesús:	“¡Cómo!,	¿no	lo	has	comprendido?	Dos	están	ya	en	su	puesto	de	honor:	Mi	Mamá	
Divina,	y	Yo,	Verbo	Eterno,	Hijo	del	Padre	Celestial	e	Hijo	de	la	Madre	Celestial.	Con	
encarnarme	en	el	seno	de	Ella	fui	su	propio	Hijo.	La	Esposa	es	la	pequeña	hija	de	mi	Querer.	Yo	
estoy	en	medio,	mi	Mamá	a	la	derecha	y	la	Esposa	a	la	izquierda;	conforme	mi	Voluntad	obra	
en	Mí,	hace	el	eco	a	la	derecha	y	a	la	izquierda,	y	forma	una	sola	Voluntad,	por	eso	he	vertido	
tantas	gracias	en	ti,	he	abierto	las	puertas	de	mi	Querer,	te	he	revelado	los	secretos,	los	
prodigios	que	Él	contiene,	para	abrir	tantos	caminos	para	hacerte	llegar	el	eco	de	mi	Querer,	a	
fin	de	que	perdiendo	el	tuyo	pudieras	vivir	con	mi	sola	Voluntad;	¿no	estás	contenta?"		

(13)	Y	yo:	"Gracias,	¡oh	Jesús!	y	haz,	te	ruego,	que	siga	tu	Querer".	

	

Febrero	17,	1930	

	La	Divina	Voluntad	es	el	latido,	la	criatura	el	corazón;	la	Divina	Voluntad	es	el	respiro,	la	
criatura	el	cuerpo.	Inseparabilidad	de	la	una	y	de	la	otra.		

(1)	El	Querer	Divino	continúa	ocupando	mi	pequeña	inteligencia,	y	yo	sumergiéndome	en	Él	
siento	su	fuerza	vivificadora,	que	dentro	y	fuera	me	circunda,	y	mi	dulce	Jesús	que	parece	que	
se	esconde	dentro	de	las	olas	altísimas	de	luz	de	su	Querer	Divino,	frecuentemente	se	mueve	
en	estas	olas	de	luz,	y	haciéndose	ver,	con	ternura	indecible	me	ha	dicho:		



(2)	“Hija	mía,	mi	Divina	Voluntad	es	latido	sin	corazón,	la	criatura	es	corazón,	Ella	es	el	latido.	
Mira	que	unión	inseparable	hay	entre	mi	Fiat	y	la	criatura:	el	corazón	es	nada,	no	tiene	ningún	
valor	sin	el	latido,	con	el	latido	se	constituye	vida	de	la	criatura,	pero	el	latido	no	puede	
palpitar	sin	el	corazón.	Tal	es	mi	Divina	Voluntad,	si	no	tiene	la	nada	del	corazón	de	la	criatura,	
no	tiene	donde	formar	su	latido	de	vida	para	desarrollar	y	formar	su	Vida	Divina.	Entonces	
mira,	mi	Divina	Voluntad	no	teniendo	corazón,	lo	ha	creado	en	la	criatura	para	tener	su	
corazón	dónde	poder	formar	su	latido.	Además	de	esto	mi	Divina	Voluntad	es	respiro	sin	
cuerpo,	la	criatura	es	el	cuerpo,	Ella	es	el	respiro;	el	cuerpo	sin	el	respiro	está	muerto,	así	que	
quien	forma	el	respiro	de	la	criatura	es	mi	Divina	Voluntad,	por	eso	se	puede	decir:	‘El	cuerpo	
de	Ella	es	el	de	la	criatura,	y	el	respiro	de	ella	es	el	de	mi	Querer	Divino’.	Mira	qué	gran	unión	
hay	entre	una	y	la	otra,	unión	que	no	puede	separarse,	porque	si	cesa	el	respiro	cesa	la	vida.	
Por	eso	mi	Divina	Voluntad	es	todo	para	la	criatura:	es	palabra	sin	boca,	es	luz	sin	ojo,	es	oído	
sin	orejas,	es	obra	sin	manos,	es	paso	sin	pies,	y	por	eso	el	alma	que	vive	en	mi	Querer	Divino	
le	sirve	de	boca,	de	ojo,	de	orejas,	de	manos	y	de	pies.	Ella	se	restringe	para	encerrase	en	la	
criatura,	mientras	permanece	inmensa,	y	victoriosa	forma	en	ella	su	reino,	sirviéndose	de	ella	
como	si	fuese	su	cuerpo,	donde	late,	respira,	habla,	obra	y	camina.	Por	eso	el	dolor	de	mi	Fiat	
Divino	es	incomprensible	porque	las	criaturas	no	se	prestan	para	hacerlo	desarrollar	todas	sus	
operaciones	en	ellas,	para	hacerlo	reinar,	y	lo	obligan	al	silencio	y	a	la	inactividad,	y	con	
paciencia	divina	e	indecible	espera	a	quien	debe	vivir	en	su	Querer	para	reemprender	su	
hablar	y	su	obrar	divino,	para	formar	su	reino	en	medio	a	las	criaturas.	Por	eso	sé	atenta	hija	
mía,	escucha	el	hablar	de	mi	Fiat	Divino,	dale	la	vida	en	todos	tus	actos,	y	verás	los	portentos	
inesperados	que	mi	Divina	Voluntad	hará	en	ti”.	Sea	todo	para	gloria	de	Dios	y	para	
cumplimiento	de	su	Santísima	Voluntad.	

	

Septiembre	17,	1933	

	La	Divina	Voluntad	es	el	motor	y	la	asaltante,	da	vida,	llama	a	vida	y	hace	surgir	el	recuerdo	de	
todo.	Campamento	divino.	El	movimiento	de	mi	Voluntad	Divina	forma	su	Vida	en	la	criatura.		

(1)	Estoy	bajo	las	olas	eternas	del	Querer	Divino,	y	me	parece	que	quiere	que	ponga	atención	a	
estas	olas,	las	reconozca,	las	reciba	en	mí,	las	ame,	para	decirme:	“Soy	el	Querer	eterno	que	te	
estoy	encima,	que	te	circundo	por	todas	partes,	invisto	tu	movimiento,	tu	respiro,	tu	latido,	
para	hacerlos	míos,	para	hacerme	el	lugar	y	así	poder	distender	mi	Vida	en	ti;	soy	el	inmenso	
que	me	quiero	restringir	en	la	pequeñez	humana,	soy	el	potente	que	me	deleito	en	formar	mi	
Vida	en	la	debilidad	creada,	soy	el	santo	que	quiero	santificar	todo,	ponme	atención	y	verás	
qué	sé	hacer,	y	qué	haré	en	tu	alma”.	Pero	mientras	mi	mente	estaba	toda	ocupada	por	el	
Querer	Divino,	mi	siempre	amable	Jesús,	repitiendo	su	breve	visita	me	ha	dicho:		

(2)	“Hija	mía	bendita,	mi	Voluntad	es	el	motor	que	con	constancia	férrea	asalta	a	la	criatura	
por	todos	lados,	dentro	y	fuera,	para	tenerla	Consigo,	y	formar	el	gran	prodigio	de	formar	su	
Vida	Divina	en	la	criatura;	Ella,	se	puede	decir	que	la	ha	creado	para	formar	y	repetir	su	Vida	en	
ella,	y	a	cualquier	costo	quiere	lograr	su	intento,	y	en	todas	las	cosas	gira	en	torno	a	ella	y	
parece	que	le	dice:	‘Mírame,	soy	Yo,	conóceme,	vengo	para	formar	mi	Vida	en	ti,	y	haciéndola	
de	asaltante,	la	asalta	dentro	y	fuera,	en	modo	que	quien	le	presta	atención	siente	a	mi	Divina	
Voluntad	regurgitante	dentro	y	fuera	de	sí,	que	está	formando	el	prodigio	de	su	Vida	Divina,	a	
la	cual	no	le	es	dado	de	resistir	a	su	potencia,	y	¿sabes	qué	cosa	hace	esta	mi	Divina	Voluntad?	
Da	vida,	llama	a	vida	a	todo,	hace	surgir	en	esta	Vida	todo	lo	que	ha	hecho	y	todo	lo	que	ha	
sido	hecho	de	bien	por	todas	las	criaturas,	suscita	el	dulce	recuerdo	de	sus	obras,	como	



presentes	y	en	acto,	como	si	las	repitiera,	nada	huye	de	esta	Vida,	siente	la	plenitud	de	todo,	y	
¡oh!	cómo	la	criatura	se	siente	feliz,	rica,	potente,	santa,	siente	la	compañía	de	todos	los	actos	
buenos	de	los	demás	y	por	todo	ama,	glorifica	al	Fiat	Divino	como	si	fueran	suyos,	y	mi	Querer	
se	siente	dar	por	ella	sus	obras,	o	sea	el	amor,	la	gloria	de	sus	obras	divinas,	y	repetir	con	el	
recuerdo	la	gloria	y	el	amor	de	las	otras	criaturas.	¡Oh!	cuántas	obras	puestas	en	el	olvido,	
cuántos	sacrificios,	cuántos	actos	heroicos	olvidados	que	han	sido	hechos	por	las	generaciones	
humanas,	que	no	se	piensan	más,	y	por	lo	tanto	no	hay	ni	la	repetición	continua	de	la	gloria,	ni	
quién	renueve	el	amor	de	aquellos	actos,	y	mi	Divina	Voluntad	formando	su	Vida	en	la	
pequeñez	humana,	hace	surgir	el	recuerdo	de	todo;	para	dar	y	para	recibir	todo,	concentra	
todo	en	ella	y	forma	su	campamento	divino.	Por	eso	sé	atenta	a	recibir	estas	olas	de	mi	
Querer,	ellas	se	verterán	sobre	ti	para	cambiar	tu	suerte,	y	si	tú	las	recibes,	serás	la	más	
afortunada	criatura”.		

(3)	Después	de	esto	continuaba	pensando	en	la	Divina	Voluntad,	y	pensaba	entre	mí:	“¿Pero	
cómo	se	puede	formar	esta	Vida	Divina	en	el	alma?	Y	mi	dulce	Jesús	ha	agregado:		

(4)	“Hija	mía,	la	vida	humana	está	compuesta	de	alma	y	cuerpo,	de	miembros,	distintos	el	uno	
del	otro,	pero	¿quién	es	el	movimiento	primario	de	esta	vida?	La	voluntad,	así	que	sin	ella	no	
podría	hacer	las	bellas	obras,	ni	adquirir	ciencia,	ni	ser	capaz	de	enseñarla,	por	eso	todo	lo	
bello	de	la	vida	desaparecería	de	la	criatura,	y	si	belleza,	dote,	valor,	ingenio	posee,	se	debe	
atribuir	al	movimiento	de	orden	que	tiene	la	voluntad	sobre	la	vida	humana.	Ahora,	si	este	
movimiento	de	orden	lo	toma	mi	Divina	Voluntad	sobre	la	criatura,	se	forma	dentro	de	ella	la	
Vida	Divina,	así	que	con	tal	que	la	criatura	se	someta	a	recibir	el	movimiento	de	orden	de	mi	
Voluntad,	dentro	y	fuera	de	sí,	como	movimiento	primario	de	todos	sus	actos,	ya	viene	
formada	mi	Vida	Divina,	y	toma	su	puesto	regio	en	el	fondo	del	alma.	El	movimiento	dice	vida,	
y	si	el	movimiento	tiene	principio	de	una	voluntad	humana,	se	puede	llamar	vida	humana,	si	
en	cambio	el	principio	es	de	mi	Voluntad,	se	puede	llamar	Vida	Divina.	Mira	cómo	es	fácil	
formar	esta	Vida	con	tal	que	la	criatura	lo	quiera:	Yo	no	quiero,	ni	pido	jamás	de	la	criatura	
cosas	imposibles,	más	bien	primero	las	facilito,	las	vuelvo	adaptables,	factibles,	y	después	las	
pido,	y	mientras	las	pido,	para	estar	más	seguro	de	que	pueda	hacer	lo	que	quiero,	me	ofrezco	
Yo	mismo	a	hacer	junto	con	ella	lo	que	quiero	que	haga,	puedo	decir	que	me	pongo	a	su	
disposición	a	fin	de	que	encuentre	fuerza,	luz,	gracia,	santidad	no	humana	sino	divina,	Yo	no	
pongo	atención	ni	a	lo	que	doy	ni	a	lo	que	hago,	cuando	la	criatura	hace	lo	que	quiero	la	
abundo	tanto,	de	hacerle	sentir	no	el	peso,	sino	la	felicidad	del	sacrificio	que	sabe	dar	mi	
Divina	Voluntad.		

(5)	Y	así	como	la	vida	humana	tiene	su	vida,	sus	miembros	distintos,	sus	cualidades,	así	nuestro	
Ser	Supremo	tiene	sus	cualidades	purísimas,	no	materiales,	porque	en	Nosotros	no	existe	
materia	que	forme	nuestra	Vida;	unidas	juntas	santidad,	potencia,	amor,	luz,	bondad,	
sabiduría,	omnividencia	de	todo,	inmensidad,	etc.,	forman	nuestra	Vida	Divina,	¿pero	quién	
constituye	el	movimiento,	quién	regula,	quién	desarrolla	con	un	movimiento	incesante	y	
eterno	todas	nuestras	cualidades	divinas?	Nuestra	Voluntad,	Ella	es	el	motor,	la	dirigente	que	
da	a	cada	una	de	nuestras	cualidades	la	vida	obrante,	así	que	si	no	fuese	por	nuestra	Voluntad,	
nuestra	potencia	estaría	sin	ejercicio,	nuestro	amor	sin	amar,	y	así	de	todo	lo	demás.	Mira	
entonces	cómo	el	todo	está	en	la	Voluntad,	y	por	eso	con	darla	a	la	criatura	damos	todo,	y	
como	son	nuestras	pequeñas	imágenes	creadas	por	Nosotros,	nuestros	alientos,	las	pequeñas	
llamitas	de	amor	esparcidas	por	Nosotros	en	todo	lo	creado,	por	eso	le	dimos	una	voluntad	
libre	unida	a	la	nuestra,	para	formar	nuestros	facsímiles	queridos	por	Nosotros,	no	hay	cosa	
que	más	nos	glorifique,	que	más	nos	ame,	que	nos	vuelva	contentos,	que	encontrar	nuestra	



Vida,	nuestra	imagen,	nuestra	Voluntad	en	nuestra	obra	creada	por	Nosotros,	por	eso	el	todo	
lo	confiamos	a	la	potencia	de	nuestro	Fiat	para	obtener	el	intento.		

(6)	Hija	mía,	tú	debes	saber	que	tanto	en	nuestra	Divinidad	en	el	orden	sobrenatural,	cuanto	
en	el	orden	natural	de	las	criaturas,	hay	una	virtud	en	naturaleza,	una	prerrogativa	innata,	de	
querer	producir	vida,	imágenes	que	lo	asemejen,	y	por	eso	una	manía	de	amor,	un	deseo	
ardiente	de	derramarse	a	sí	mismo	en	la	vida	y	obra	que	se	produce;	en	toda	la	Creación	no	
hay	cosa	que	no	nos	asemeje:	El	cielo	nos	asemeja	en	la	inmensidad;	las	estrellas	en	la	
multiplicidad	de	nuestras	alegrías	y	bienaventuranzas	infinitas;	en	el	sol	está	la	semejanza	de	
nuestra	luz;	en	el	aire	la	semejanza	de	nuestra	Vida	que	se	da	a	todos,	es	de	todos	y	ninguno	le	
puede	huir,	aunque	lo	quisieran;	en	el	viento	que	mientras	se	hace	sentir,	ahora	con	ímpetu,	
ahora	como	acariciando	dulcemente	a	las	criaturas	y	a	todas	las	cosas,	pero	no	lo	ven,	nuestra	
potencia	y	omnividencia	que	todo	vemos,	todo	sentimos	y	como	en	un	puño	encerramos	todo,	
pero	no	nos	ven;	en	suma	no	hay	cosa	en	que	no	esté	una	similitud	nuestra,	todas	nuestras	
obras	dan	de	Nosotros,	nos	alaban	y	cada	una	tiene	el	oficio	de	hacer	conocer	cada	una	de	las	
cualidades	de	su	Creador.	Ahora,	en	el	hombre	no	era	solamente	obra	que	hacíamos,	sino	vida	
humana	y	Vida	Divina	que	creamos	en	él,	por	eso	anhelamos,	queremos,	suspiramos	el	
reproducir	en	él	la	Vida	y	nuestra	imagen,	llegamos	hasta	ahogarlo	de	amor,	y	cuando	no	se	
deja	ahogar,	porque	es	libre	de	sí	mismo,	llegamos	a	perseguirlo	de	amor,	no	haciéndole	
encontrar	paz	en	todo	lo	que	huye	de	Nosotros;	no	encontrando	a	Nosotros	mismos	en	él,	le	
movemos	guerra	incesante,	porque	queremos	nuestra	imagen	bella,	nuestra	Vida	reproducida	
en	él.	Todas	las	cosas	son	hechas	e	injertadas	por	Nosotros,	también	en	el	orden	natural	hay	
esta	virtud	de	querer	producir	cosas	y	vida	similar;	mira,	una	madre	genera	un	niño,	todas	sus	
ansias	y	deseos	es	que	lo	quiere	similar	a	sí,	y	suspira	por	verlo	similar	a	sus	padres,	y	si	el	niño	
es	similar	a	ellos,	¡oh!	cómo	están	contentos,	es	su	orgullo,	lo	quieren	hacer	ver	por	todos,	lo	
hacen	crecer	con	sus	costumbres,	con	sus	modos,	en	suma,	este	niño	se	vuelve	su	
preocupación	y	su	gloria,	pero	si	en	cambio	es	desemejante	de	los	padres,	feo,	deforme,	¡oh!	
cómo	quedan	amargados,	atormentados	y	llegan	a	decir	con	sumo	dolor:	‘Parece	que	no	sea	
hijo	nuestro,	de	nuestra	sangre’.	Casi	quisieran	esconderlo	para	no	hacerlo	ver	a	ninguno,	
sintiéndose	humillados	y	confundidos,	y	este	niño	será	la	tortura	de	sus	padres	por	toda	la	
vida.	Todas	las	cosas	poseen	la	virtud	de	reproducir	cosas	similares,	la	semilla	produce	otra	
semilla,	la	flor	otra	flor,	el	pájaro	otro	pajarito,	y	así	de	todo	lo	demás;	no	producir	cosas	
similares	es	ir	contra	naturaleza	divina	y	humana.	Por	eso	el	no	tener	a	la	criatura	similar	a	
Nosotros	es	uno	de	nuestros	más	grandes	dolores,	y	sólo	quien	viva	de	nuestra	Voluntad	podrá	
ser	de	alegría,	y	portadora	de	gloria	y	de	triunfo	para	nuestra	obra	creadora”.	

	

Septiembre	24,	1933	

	La	Humanidad	de	Nuestro	Señor,	sagrario	y	custodia	de	todas	las	obras	de	las	criaturas.	El	
amor	jamás	dice	basta.		

(1)	Mi	abandono	en	el	Fiat	continúa,	no	puedo	hacer	menos	que	oír	el	murmullo	de	su	Vida,	
sería	no	tener	más	vida	el	no	oír	su	murmullo	que	murmura	y	da	luz,	murmura	y	fortifica,	
murmura	y	hace	sentir	su	Vida	que	calienta	y	transforma	en	la	suya.	Voluntad	Divina,	cómo	
eres	amable,	admirable,	¿cómo	no	amarte?	Después	seguía	sus	obras,	las	cuales,	conforme	las	
seguía,	así	se	vertían	sobre	mí	para	darme	amor	y	para	decirme:	‘Somos	obras	tuyas,	hechas	
para	ti,	tómanos,	poséenos	y	haznos	tuyas,	a	fin	de	que	en	lo	que	haces	tengas	listo	el	modelo	



de	las	nuestras’.	Y	mientras	seguía	las	obras	de	la	Redención,	mi	dulce	Jesús	deteniéndome	me	
ha	dicho:		

(2)	“Mi	buena	hija,	en	todas	nuestras	obras	hubo	siempre	un	exceso	de	amor	hacia	el	hombre,	
y	un	exceso	me	impulsaba	para	hacer	otro.	No	me	bastó	descender	del	Cielo	a	la	tierra	para	
rehacerlo	de	nuevo,	cada	acto	que	hacía,	cada	pena,	puedo	decir	que	también	cada	respiro,	
era	dirigido	a	él,	lo	llamaba	en	mi	omnividencia,	me	lo	estrechaba	en	mis	brazos,	lo	modelaba	
de	nuevo	para	restablecerlo	y	darle	la	nueva	vida	que	le	había	traído	del	Cielo,	lo	hermanaba	
conmigo	para	ponerlo	en	la	filiación	de	mi	Padre	Celestial.	Pero	esto	no	me	bastó,	para	tenerlo	
más	seguro	hice	de	mi	Humanidad	la	depositaria	de	todas	las	obras,	sacrificios	y	pasos	del	
hombre.	Mira	como	todo	tengo	encerrado	en	Mí,	y	esto	me	lleva	a	amarlos	doblemente	en	
cada	acto	que	hacen.	Con	el	Encarnarme	en	el	seno	de	la	Inmaculada	Reina	formé	esta	mi	
Humanidad,	y	me	constituí	cabeza	de	la	familia	humana	para	unificar	a	todas	las	criaturas	
Conmigo,	y	hacerlas	miembros	míos,	por	eso	todo	lo	que	hacen	es	mío,	en	el	sagrario	de	mi	
Santa	Humanidad	encierro	todo,	custodio	tanto	el	pequeño	bien	como	el	grande,	¿pero	sabes	
por	qué?	Porque	pasando	en	Mí	les	doy	el	valor	como	si	fueran	obras,	oraciones	y	sacrificios	
míos,	la	virtud	de	la	cabeza	desciende	en	los	miembros,	hace	una	mezcla	de	todo,	y	doy	el	
valor	de	mis	meritos	a	ellos.	Así	que	la	criatura	se	encuentra	a	sí	misma	en	Mí,	y	Yo	como	
cabeza	me	encuentro	en	ellas.	¿Pero	crees	tú	que	mi	amor	dijo	o	dice	basta?	¡Ah!	no,	jamás	
dirá	basta,	la	naturaleza	del	amor	divino	es	de	formar	siempre	nuevas	invenciones	de	amor,	
para	dar	amor	y	recibir	amor,	si	esto	fuera,	que	dijera	basta,	sería	poner	un	límite	y	encerrar	en	
nuestro	cerco	divino	a	nuestro	amor,	pero	no,	el	nuestro	es	inmenso,	y	por	su	naturaleza	debe	
siempre	amar,	he	aquí	el	por	qué	después	a	mi	Humanidad	quiero	hacer	seguir	el	extenso	
campo	de	mi	Divina	Voluntad,	la	cual	hará	cosas	increíbles	por	amor	de	las	criaturas.	He	aquí	
por	qué	sus	conocimientos,	su	querer	reinar,	si	no	reina	cómo	puede	ser	generosa,	ostentar	en	
sus	sorpresas	de	amor,	por	eso	sé	atenta	y	verás	qué	cosa	sabe	hacer	mi	Voluntad”.	


